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El Señor llena 
nuestros vacíos
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nuestros vacíos



Apadrinamientos familiares

Estáis viendo a las Carmelitas Descalzas de Vitoria. 

Hace más de seis años que acogimos el proyecto de «La Obra Máxima»
de apadrinar a un niño en Perú. Así nació nuestra relación con Carlitos, un
niño de Lima con el que nos escribimos. Desde nuestra opción de vida
contemplativa, nos hacemos solidarias de esta iniciativa tan bonita de la
ONG que lleva «La Obra Máxima» de atención a los niños necesitados de
otros países. Más adelante, os presentaremos a nuestro ahijado para que
lo conozcáis. 

Así pues, hasta pronto. 

Carmelitas Descalzas de Vitoria.

TE MERECES SENTIR 

¡ APADRINA Y VIVE EL SENTIMIENTO ¡

943. 45 95 75 



La cercanía del Nacimiento del Señor produce en nuestras
comunidades y hogares un ambiente de alegría y de uni-
dad, donde las relaciones humanas son iluminadas de tal

manera que las facetas más hermosas quedan resplandecientes
y las diferencias y discordias pasan a un segundo plano. En
muchos ambientes, la Natividad del Señor trae paz. 

Las fiestas Navideñas conllevan, en muchos sitios, la ilumina-
ción y ornato de nuestras calles; los espacios por los que fre-
cuentemente pasamos para ir a nuestras obligaciones y en
donde compartimos nuestras relaciones humanas. Ahora, es-
tas lámparas intentarán iluminar esos espacios que, en mu-
chas ocasiones, son testigos de la soledad y oscuridad en que
viven muchos seres humanos. Las lámparas iluminan los es-
pacios públicos pero no el corazón de las personas. 

A pesar de la crisis económica que azota a nuestro país y que
toca de cerca a buen número de nuestras familias, muchos de
nosotros caeremos en las redes de este ambiente consumis-
ta. Nuestros buzones se llenarán de publicidad pero pocos de
ellos nos anunciarán que ha llegado la Buena Noticia. 

Los días festivos del tiempo de Navidad son, también, mo-
mentos propicios  en los que nuestras familias puedan apro-
vecharlos para intensificar las relaciones familiares, para mo-
mentos de convivencia, para disfrutar del calor del hogar…,
que a lo largo del año resultan tan difíciles de encontrar u or-
ganizar. La Navidad no nos invita a salir a nuevos destinos si-
no preparar nuestro hogar y nuestro corazón para acoger al
Salvador.

Curiosamente, durante el tiempo de Navidad, nos distraemos
con lo superficial y secundario sin centrarnos en el gran acon-
tecimiento, en la gran noticia que nos anuncian los ángeles:
el nacimiento del Mesías. No es un acontecimiento cualquie-
ra, no ha nacido un niño más. «Por nosotros los hombres y
por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del Espíritu
Santo se encarnó de María la Virgen y se hizo hombre», se hi-
zo uno como nosotros, excepto en el pecado, para reconci-
liarnos con Dios. 

Dios se encarnó en Jesucristo para que el mundo, la humani-
dad, no viva ya más en la oscuridad sino en la luz, en la vida
y para que viviendo en Dios se prepare para la vida eterna. 

Hemos conocido el amor que Dios tiene al mundo. Ahora el
mundo, cada persona, debe corresponderle viviendo en san-
tidad, compartiendo con los que tiene cerca, ayudando a aque-
llos que lo están pasando mal, siendo sobrios y evitando el de-
rroche y despilfarro. ¡Que vivamos una Navidad santa y fra-
terna!■
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PROYECTO MISIONAL
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Las fiestas de Navidad, en
las que recordamos el na-
cimiento y la niñez del Hi-

jo de Dios Encarnado, nos de-
ben traer a la consideración la
infancia de otros niños actuales.
Hay que inculcar a nuestros ni-
ños que estos días reciben tan-
tos regalos, muchas veces su-
perfluos, que hay otros niños que
carecen hasta de lo más nece-
sario. Es fácil que los pequeños
se den cuenta de la situación de
otros, como ellos, que se en-
cuentran en una condición muy
diferente. Para esto se creó la
«Obra de la Infancia Misionera». 

El Papa consideró esta idea muy
acertada. Vio que se toma con-
ciencia de una realidad y con es-
to apareció la distancia que hay
entre los ricos y los pobres. Hay
países en los que la mayoría son
realmente pobres, y otros en los
que la mayoría tiene lo necesa-
rio y algo más para disfrutar.

Los niños no tienen conocimien-
to claro de lo que ocurre en otros
lugares. Ordinariamente piensan
que todos viven más o menos co-
mo ellos. Por eso, no se les ocu-
rre reflexionar sobre esa dife-
rencia tan grande que hay entre
los de su condición y edad.

Por ese motivo, es necesario re-
cordarles e inculcarles cómo es
la realidad y la situación en que
se encuentran otros pequeños co-
mo ellos. 

El Papa ha querido que las Obras
Pontificias concienticen a la gen-
te de este problema, y por ello
él mismo quiere bendecir esta
obra y ocuparse de ella. Es un
medio para propagar esta preo-
cupación entre todos los niños del
mundo. Su deseo es que los ni-
ños piensen un poco en estos otros
niños, se acuerden de ellos, que
sientan deseos de repartir las co-
sas, los muchos juguetes que hay
para distribuirlos mejor por el

mundo. Quiere que todos tengan
lo necesario para comer, vesti-
dos para cubrir sus cuerpos y al-
gunos objetos para jugar, para
entretenerse.

Hay millones de niños y niñas que
carecen de todo eso. Además,
pronto llegará la edad de tener
que ir a la escuela. Es otro de los
problemas importantes. Muchos
niños no tienen escuelas ade-
cuadas para asistir. Muchos de
los que tienen escuelas las tie-
nen tan pobres que apenas tie-
nen unos pupitres con sus ban-
cos para poder sentarse y colo-
car sus libros. 

Algunas de estas escuelas care-
cen de los medios elementales:
un encerado para escribir, unos
materiales que sirvan de mode-
los. Otra necesidad que tienen es
disponer de lugar y tiempo para
jugar. Como las familias son tan
pobres, los hermanos mayores
tienen que cuidar de los más pe-

Fr. Francisco Ibarmia ocd

Los niños 
y los jóvenes, 
preservados 
de toda violencia, 
mensajeros del evangelio



queños y también han de ayu-
dar a sus padres en algunas la-
bores. Eso lo tienen que hacer
por necesidad, no hay otra solu-
ción. Incluso los niños pequeños,
debido a su pobreza, se ven obli-
gados a realizar grandes esfuer-
zos para llevar a cabo esos que-
haceres.

Muchas veces se obliga a los pe-
queños a la fuerza. Y hay una co-
sa peor, a los niños se les enga-
ña; les hacen creer que es para
otra ocupación, y luego, a las ni-
ñas se les prepara para la pros-
titución, y a los varones se les in-
corpora al ejército revoluciona-
rio o rebelde. Muchos protestan
por estos hechos pero no llegan
los resultados esperados y satis-
factorios.

Otro de los problemas serios es
que, con frecuencia, se obliga a
los adolescentes a casarse pron-
to. Así no pueden disfrutar de unos
años de adolescencia y sa na di-
versión. Recuerdo una carta que

escribió una niña india, no que-
ría casarse pronto; su deseo era
formarse y disfrutar, un poco, de
la adolescencia. Es muy necesa-
rio para los jóvenes. 

Los niños y los jóvenes de nues-
tro país que llevan una vida más
holgada, no comprenden lo que
es vivir en esas condiciones. Pe-
 ro hay muchos millones que vi-
ven así. Lo que tienen que hacer
ahora nuestros familiares y ami-
gos es privarse de algunas co-
sas,no necesarias para llevar una
vida digna, y organizarse y cola-
borar para que los pobres de otros
países puedan llevar una vida más
cómoda como corresponde a su
edad y condición. 

Hay que empezar a hacer eso des-
de ahora. El Papa quiere que nues-
tros niños acomodados empie-
cen a hacer algo, a dar ejemplo
a los mayores. Sin duda, pueden
influir favorablemente. Lo primer
que pueden hacer es orar por lo
niños pobres, y aprovechar las

organizaciones que hay para en-
viarles sus pequeños ahorros, sus
juguetes, aunque sean usados.

El Papa desea también que los
adolescentes ayuden a los de su
edad a instaurar una vida según
la situación de ellos. Siempre se
puede hacer algo. Si todos nos
animamos a empezar habremos
conseguido mucho, lo importan-
te es no cruzarnos de brazos. 

Para que veamos cómo se vive
aún en algunos países verdade-
ramente pobres, les voy a citar
un ejemplo. Esto ocurrió a per-
sonas que yo conozco. Una jo-
ven fue a visitar a su hermana
que estaba de misionera en una
de esas naciones. Esta hermana
trabajaba en un hospital. Al ver
en qué condiciones estaban los
enfermos en aquél hospital, no
hizo más que llorar durante el
tiempo que permaneció junto a
su hermana. Esto le sirvió para
palpar lo que es la verdadera po-
breza, la que se vive en los paí-
ses pobres y comprender mejor
la vocación de su hermana que
allí se estaba sacrificando entre
los pobres.

Por el momento, Dios quiere ser-
virse de nosotros, como instru-
mentos, para atender a nuestros
hermanos tan necesitados. Siem-
pre, empezando por los más dé-
biles, por los niños.■

¡Oh, Jesús¡ Tú te preocupaste de los niños.
Dijiste a los Apóstoles: «Dejad que los niños de acerquen a mí:
No se lo impidáis, pues de lo que son como ellos es el reino de Dios» (Mc 10, 14).
Nos los pusiste como modelos.
Haz que sean verdaderos misioneros.
Que empiecen a contribuir y ayudar desde pequeños. 

Oración
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Ecclesia in America 

En este número continuamos
comentando la Exhortación
Apostólica Ecclesia in Ame-

rica (E in Am). Este documento
invita a los fieles americanos a te-
ner un encuentro con Jesucristo
en la situación actual. «En la si-
tuación real y concreta es en don-
de se nos invita a encontrarnos
con Jesús» (E in Am 13).

En primer lugar, el documento re-
conoce que América ha recibido
del Señor la fe,  que ha ido for-
jando su identidad y aunque «no
siempre se han vivido coheren-
temente puede considerarse en
cierto modo patrimonio de todos
los habitantes de América» (E in
Am 14). Este patrimonio de fe en
América ha visto florecer frutos
de santidad que estimulan el se-
guir asumiendo, sin temor y ar-
dorosamente, el reto de la nue-
va evangelización (cf.E in Am 15).
Junto a lo anterior América posee

la peculiar característica de la piedad popular, profundamente enrai-
zada en sus diversas naciones, que ofrece una singular oportunidad
para que los fieles encuentren a Cristo viviente (E in Am 16).

La iglesia americana, igualmente, en estos siglos de evangelización,
ha tenido una amplia influencia en la formación de los americanos,
a través de su presencia en el campo de la educación, pero también
en el campo de la asistencia caritativa y social (E in Am 18). En to-
das estas tareas la Iglesia ha sabido crear una conciencia de soli-
daridad concreta entre las diversas comunidades del Continente y
del mundo entero, manifestando así la fraternidad que debe carac-
terizar a los cristianos de todo tiempo y lugar (E in Am 18).

Junto a esta realidad ha surgido en América el fenómeno de la glo-
balización, la urbanización creciente, el aumento y el peso de la deu-
da externa, y la corrupción, frecuentemente presente entre las cau-
sas de la agobiante deuda externa y que  es un problema grave que
debe ser considerado atentamente (E in Am 23).

Otro flagelo surgido es el comercio y consumo de drogas que son
una seria amenaza para las estructuras sociales de las naciones en
América, contribuyen a los crímenes y a la violencia, a la destruc-
ción de la vida familiar, a la destrucción física y emocional de mu-
chos individuos y comunidades, sobre todo entre los jóvenes y que
produce la degradación de la persona en cuanto creada a imagen
de Dios (E in Am 24).

MAGISTERIO

Alejandro Muñoz



pecialmente todo lo que perte-
nece al orden social y a la ob-
tención del bien común» (E in Am
27).

La propuesta del Santo Padre es
a una conversión permanente,
no sólo para los Pastores, sino
más bien para todos los cristia-
nos que viven en América… de
modo que todos, pastores y fie-
les, vivan según las exigencias
cristianas, la cual es «la vida en
Cristo» y «en el Espíritu» (E in
Am 29). Ante todo un elemen-
to esencial, de este camino de
conversión, es la oración, la que
conducirá poco a poco a adqui-
rir una mirada contemplativa de
la realidad, y permitirá recono-
cer a Dios siempre y en todas
las cosas (E in Am 29).

Pidamos al Señor, por medio de
María de Guadalupe, crecer en el
camino de oración, de modo que
alcanzando la fuerza de la gracia
podamos perseverar en el bien. 

Nos encontramos el próximo mes
y que Dios nos bendiga.■

A lo anterior se une una creciente preocupación por la ecología de
modo de conseguir una protección eficaz del medio ambiente, con-
siderado como don de Dios (E in Am 25).

¿Qué hacer frente a esta realidad? ¿Cómo propiciar un encuentro
verdadero con Jesucristo? Ante todo, la Exhortación Apostólica, lla-
ma al pueblo americano, y en cierta medida a todos, a realizar un
camino de conversión. Una conversión que conduzca a la comunión
fraterna, que mueva a la solidaridad, que favorezca, por tanto, una
vida nueva, en la que no haya separación entre la fe y las obras en
la respuesta cotidiana a la universal llamada a la santidad (E in Am
26).

La conversión, debe ser manifestada en la caridad e implica una pre-
ocupación por todas las necesidades del prójimo. Por ello, conver-
tirse al Evangelio para el Pueblo cristiano que vive en América, sig-
nifica revisar «todos los ambientes y dimensiones de su vida, es-

Benín es un país donde más de 3 millones de personas viven por debajo del
umbral de la pobreza. La mitad de la población del país, cerca de cuatro mi-
llones son menores de 18 años, y entre estos, el 33% vive con menos de
un dólar al día. Además, la desnutrición en niños menores de cinco años
supera el 20%. Debido a la pobreza, la mayoría de los niños que huyen de
la familia, es abandonado o violado. Uno de cada tres niños trabajan en con-
diciones inhumanas y sin garantías en los principales mercados de Cotonou
y Porto Novo, y 800.000 viven en las calles. Para intentar hacer frente a es-
ta emergencia, entre otros, están los misioneros salesianos que tienen al-
gunos centros en los mercados de Cotonou, Porto Novo y Semé. En estos
centros los niños y jóvenes están con otros con los que compartir sus pro-
blemas y recibir las lecciones de la escuela en primer lugar. También en Por-
to Novo y Kandi los salesianos tienen dos centros de corta estancia, donde reciben orientación y participan en ta-
lleres y cursos. El Centro Magone es un lugar de refugio de temporadas largas donde los niños reciben una edu-
cación formal, además de la formación profesional que los prepara para hacer frente a la realidad externa. El com-
promiso de los misioneros salesianos llega a más de 2000 niños y jóvenes con el objetivo de hacerlos volver a en-
trar en la sociedad y volver con sus familias. 

AFRICA/BENIN  
800.000 niños de la calle huyeron de sus familias, abandonados de la pobreza, víctimas
de conflictos y abusos



Hay abundante informa-
ción sobre la hambruna
en el Cuerno de África.

Tanto en Vida Nueva -como en
esta misma revista- se ha es-
crito sobre este tema, resaltando
la enorme labor humanitaria de
Cáritas y otras Instituciones be-
néficas. La verdad es que estas
situaciones de muerte y dolor
hay que mantenerlas  «en pri-
mera página» para así avivar
nuestra obligación de ayudar a
quienes peligran morir de ham-
bre.

En este artículo busco resaltar
la «otra cara» de la moneda. To-
dos sabemos que la falta de llu-
via o las sequías son la razón
primera del hambre, pero hay
también otras muchas razones
que motivan situaciones de
muerte y dolor. En el caso con-
creto del Cuerno de África, los
desaciertos políticos y los inte-
reses económicos aumentan el
riesgo del hambre, y sobre to-
do hacen muy difícil ayudar a
las personas necesitadas.

Eritrea, Somalia, Yibuti y Etiopía forman el «Cuerno de África» -
son ruta obligada de barcos petrolíferos y de enorme mercancía
intercontinental-. Son, también, escenario de terrorismo en tierra
y mar. Tal como sucede en el Oriente Medio, es zona de penosa
inestabilidad política, económica y social. Hablamos de una enor-
me extensión geográfica de 2 millones de km2, y una población
superior a los 100 millones de habitantes.

Guerra, terrorismo, hambre y muerte 

Es innegable que la sequía y otros desastres naturales han asola-
do la región, causando dolor  y un buen número de muertos; pe-
ro es también una realidad que las guerras y una endémica ines-
tabilidad socio-política han provocado más dolor y muertes que
los desastres naturales. La historia de los 30 últimos años de es-
ta zona es una cadena del fracaso humano en su quehacer políti-
co, social y económico.

¿Cuántas muertes se contabilizaron en la guerra entre Etiopía y
Somalia desde mayo del 1977 al marzo del 1978? ¿Cuántas más
en la guerra entre Etiopía y Eritrea del 1998 al 2.000? Desde 1991
Somalia está sin un gobierno nacional unitario, es una guerra ci-
vil sin visos de arreglo. Para no ser menos que sus hermanos ma-
yores, incluso Yibuti y Eritrea se han enzarzado en conflictos fron-
terizos.

En estas situaciones de inestabilidad es imposible mitigar el efec-
to de los desastres naturales. No hay posibilidad de prevenir y pre-
pararse para encarar una hambruna, como la que enfrentan des-
de julio de este año. Aunque la ayuda humanitaria de la ONU y de
otras naciones llegue a la frontera de Somalia... ¿Cómo la distri-

NOS ESCRIBEN

Fr. Félix Mallya ocd
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buyen entre quienes se mueren de hambre? No hay carreteras,
falta seguridad, faltan las mínimas estructuras, que ayuden el ac-
ceso a las poblaciones más necesitadas.

Este panorama desolador del Cuerno de África se está extendien-
do a Kenya y  a otros países cercanos. Una población, amenaza-
da por el hambre, se mueve en busca de comida, cruza las fron-
teras y se expone a cualquier riesgo.

Los campos de refugiados están sobresaturados, y esta impara-
ble avalancha humana de refugiados hace que tales «refugios» de
emergencia y ayuda humanitaria, se conviertan en focos de ten-
sión e inmoralidad.

La mayoría de quienes escapan al hambre en Somalia, acaban
cruzando la frontera norte de Kenya, donde grupos seminómadas
malviven su propia miseria. Los Samburu, Turkana y Pokot luchan
por mantener sus rebaños de vacas en rincones desérticos. Los
políticos en Nairobi se han adueñado de sus tierras ancestrales e
incluso han vendido a poderes extranjeros miles de hectáreas de
esas tierras. La avalancha de los refugiados somalíes sólo aumenta
la pobreza de los habitantes locales y es fuente de nuevas ten-
siones étnicas.

Un mundo de contradicciones

Cuando USA y varias naciones europeas -incluso algunas nacio-
nes africanas- trataron de enfrentarse al terrorismo del lugar e
implantar un gobierno de corte democrático en Mogadiscio (año
2002) el mundo entero los acusó de «interferencia» en asuntos
internos de Somalia. Había que dejar a los somalies arreglar los
problemas de su nación. Esta acusación tiene ciertamente visos
de «autenticidad y respeto democrático».

Hoy, cuando la hambruna se cierne sobre unos 13 millones de su
población, se acusa a la ONU, y a esas mismas naciones por su
lentitud en enviar alimentos y ayuda humanitaria. ¿Dónde que-
da la ley de la «no interferencia»? La ayuda que ofrecen esas na-
ciones a la población necesitada de Somalia ¿No es, también, in-

terferencia? Hasta qué punto el
Occidente democrático tiene
la obligación de ayudar a quie-
nes rechazan sistemáticamen-
te toda institución de corte de-
mocrático.

Otra reflexión que duele... Si Hi-
lary Clinton hubiera invertido el
dinero, que aportaron USA y UE
para luchar contra el terrorismo
y para forzar un gobierno-fan-
tasma en Mogadiscio, en mejo-
rar las posibilidades agrícolas en
esa zona ¿No estaríamos hoy
mejor equipados para encarar
esta desgracia humanitaria?

Si el enorme esfuerzo y coste
económico del Occidente se hu-
biera invertido en crear nuevas
estructuras en el Cuerno de Áfri-
ca, en construir carreteras...
hoy hubiera resultado mucho
más fácil llevar la ayuda huma-
nitario a las áreas del hambre.

Tuve hambre y me disteis de
comer

No trato de justificar, en modo
alguno, el sufrimiento humano.
Tenemos que compartirlo y mos-
trarnos solidarios sin límites.
Quienes sufren el hambre, y en-
caran la muerte, son los pobres
de siempre.

Lo que he pretendido en este ar-
tículo es resaltar la injusticia de
nuestro quehacer político. Los
políticos, que manejan los hilos
del poder, jamás han experi-
mentado el hambre, la pobre-
za... ni en el Cuerno de África ni
en parte alguna del mundo.

Son los gobiernos, quienes tie-
nen que dejar de lado su egoís-
mo e intereses personales, y cre-
ar estructuras que puedan ami-
norar los efectos de los desas-
tres naturales. En buena medi-
da la corrupción y la codicia de
nuestros políticos producen más
sufrimiento y muertes que los
desastres naturales.■
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TRÁFICO HUMANO

El corresponsal de la BBC, I.
Foukes, dice que no hay ci-
fras fiables, pero que el nú-

mero de las víctimas del tráfico,
sólo en el continente negro, po-
dría llegar a millones.

Las guerras civiles, la pobreza,
y la corrupción policial y adua-
nera son el caldo de cultivo de
este tráfico. Las primeras vícti-
mas son los niños, para armar-
los con un fusil o para someter-
los a la prostitución. Las muje-
res son presa fácil para saciar el
hambre sexual del Occidente y
del Oriente Medio.

La endémica pobreza de muchas
naciones africanas hace que su
población juvenil intente buscar
mejores oportunidades (estu-
dios, trabajo, oportunidades)
fuera de sus fronteras, y así de
forma voluntaria se dejan en-
gañar para terminar en simple
esclavitud o prostitución.

El tráfico humano mueve enor-
mes cantidades de dinero. Pa-
rece ser el negocio más renta-
ble en la actualidad, justo de-
trás del tráfico de drogas.

La geografía del tráfico 
humano

Observando el mapa africano ve-
mos que el tráfico interno, de
unas naciones a otras dentro del
mismo continente, es el más co-
mún. La emigración no es sinó-
nimo de tráfico, pero con fre-
cuencia por razones de tipo eco-
nómico puede transformarse en
tráfico humano. El mayor nego-
cio de humanos interno en la ac-
tualidad es la que se mueve des-
de el Cuerno de África a los pa-
íses del Sur de África.

En este negocio interno se pri-
va a millones de personas de sus
derechos fundamentales, para
explotarlos como si fueran bie-
nes materiales. Nos recuerda un

poco a lo que fue en tiempos pa-
sados: la venta de los Esclavos.

Hay también un importante trá-
fico entre África Centro-occi-
dental a Occidente. Esta ruta tra-
fica, de modo preferente, con chi-
cas jóvenes en busca de estu-
dios y oportunidades de traba-
jo, que en su inmensa mayoría
terminan en el negocio de la dro-
ga y prostitución.

Nigeria, con su enorme pobla-
ción de 130 millones, es la na-
ción más activa en este negocio
con USA y el mundo Occidental.
También en el Medio Oriente se
compra un buen número de jó-
venes africanos para el mismo
tipo de negocios.

Causas del tráfico humano

Hablamos de un negocio diná-
mico, que cambia constante-
mente por los contextos políti-
cos, económicos y legales de ca-

El negocio más 
rentable de África



da región. No basta decir que la
pobreza o la guerra sean las úni-
cas razones, que mueven este
negocio ilegal.

La explotación sexual, la mano
de obra barata, la adopción, el
cambio de las familias africanas
por la rápida urbanización, la
búsqueda de trabajo... agudizan
y mantienen en auge este trá-
fico humano en el continente afri-
cano. Son un gran número de
causas, que generan tan injus-
ta situación.

Las ganancias económicas, que
genera, hacen que el tráfico hu-
mano se mantenga siempre en
auge. Hablamos de una mina ina-
gotable, en la que se mueven
enormes intereses financieros.
Hay multinacionales y compa-
ñías africanas y occidentales, que
hacen la propaganda -organizan
los viajes- y manejan el tráfico
hasta sus últimas consecuencias.
Ignoran toda dignidad humana,
para convertir a nuestras hijas
e hijos en «mercancía.» El di-
nero es la primera causa del trá-
fico humano de hoy.

Cómo luchar contra el tráfico

Los informes y las encuestas, que
se hacen sobre el tema, ayudan
enormemente para  ver las pro-
porciones y los «modos» de es-
te negocio. Hoy no hay país al-
guno en el continente negro, que
esté libre de esta plaga. El trá-
fico de niños y mujeres es enor-
me, aunque no existen cifras
exactas de las víctimas.

Una de estas víctimas, con la
que me encontré en Blantyre,
me decía dolorida: «Me engañó
un primo de mi madre, que nos
visitó y convenció a mis padres
para que le permitieran llevar-
me a Europa para hacer mis es-
tudios universitarios. No duda-
mos de él, pues era un fami-
liar... terminé mi viaje trabajando

en un restaurante, como una es-
clava y con un salario misera-
ble. Necesité tres años para con-
seguir el dinero suficiente para
volverme a casa».

La propaganda de estas multi-
nacionales está bien organiza-
da. Prometen estudios, trabajo,
oportunidades para ayudar a la
familia... te engatusan con fo-
tografías, contratos falsificados.
Se valen de tus propios familia-
res y amistades para engañar-
te. Esta propaganda infernal,
vertida en medio de la miseria
africana a una juventud que
sueña con estudios y dinero...
acaba por engrosar los bolsillos
de los traficantes.

Hay tratados internacionales,
que luchan y condenan este trá-
fico. Lo hacen siguiendo un pro-
ceso de revisión de sus leyes y
sistema judicial. El proceso es
muy difícil y lento, pues obliga
a una revisión importante de la
Constitución nacional. De hecho,
en todo el África sub-sahariana
sólo ocho naciones han firmado

este convenio internacional.

También UNICEF elaboró un do-
cumento de buenas prácticas pa-
ra la protección y asistencia a
las víctimas infantiles: «Guía
para proteger los derechos de
las víctimas de tráfico». El ob-
jetivo es ofrecer a gobiernos y
organismos internacionales unas
líneas de actuación adecuadas
para perseguir el tráfico ilegal
de los humanos.

Los tratados internacionales, y
las normas directivas de UNI-
CEF, sirven más para justificar
el quehacer social de los go-
biernos que para frenar el trá-
fico humano. La lucha contra es-
ta aberración humana tendría
que identificarse más con los
cuerpos de seguridad (ejército,
policía y aduanas) y con el sis-
tema judicial (jueces y aboga-
dos) de cada nación. La corrup-
ción de estas estructuras de
«seguridad» facilita sistemáti-
camente la avidez y codicia de
los traficantes.■
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Entrevistamos  a …

P. Ciro García
Carmelita Descalzo
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Vd. es una persona que ha
recorrido por su magisterio
teológico-espiritual y por su
servicio como provincial de
la Provincia OCD Burgense,
durante tres trienios, Euro-
pa y América Central y del
Sur; por ello queremos pre-
guntarle para los lectores de
la Obra Máxima: ¿Qué pue-
de aportar este nuevo año
dedicado a la Evangeliza-
ción, cuando ya desde el
Concilio se ha insistido en es-
te tema?

El hecho de que este año esté de-
dicado a la Evangelización, o me-
jor dicho a la «Nueva Evangeli-
zación», es ya una aportación a
la tarea permanente de la Igle-
sia de anunciar siempre el Evan-
gelio respondiendoal mandato del
Señor: «Id y anunciad el Evan-
gelio a todos los pueblos» (Mc
16,15). Si sólo una sexta parte
de la humanidad conoce a Jesu-
cristo, se pretende este año que
la tarea misionera reciba un nue-
vo impulso.

A ello apuntan tres hechos fun-
damentales: la celebración en
octubre de 2012 del Sínodo de
los Obispos sobre la Nueva evan-
gelización para la transmisión de
la fe cristiana; la declaración del
próximo año, de octubre 2012 a
noviembre de 2013, como Año
de la fe, convocado por Benedic-
to XVI con su Carta Apostólica Por-
ta Fidei; y la programación cate-
quética de la Jornada Mundial de
la Juventud, Madrid 2011, como
un acontecimiento eminente-
mente evangelizador, llamado a
revitalizar la fe cristiana.

Son hechos que a todos nos in-
terpelan y que sin duda encon-
trarán un eco particular en los lec-
tores de la revista Obra Máxima.
Para los carmelitas descalz@s, hi-
jos e hijas de Santa Teresa, son
una magnífica oportunidad para
proyectar el carisma contempla-

tivo y misionero del Carmelo en
la Iglesia, siguiendo una larga tra-
dición, corroborada por la misma
trayectoria de la revista.

En el año 1975 el Papa Pablo
VI nos dio la Exhortación
Apostólica Evangelii nuntian-
di «acerca de la evangeliza-
ción en el mundo contempo-
ráneo» ¿Qué repercusión ha
tenido este documento y co-
mo ha influido en la Evange-
lización en Europa y América?
¿Es todavía actual?

La Exhortación Apostólica Evan-
gelii nuntiandi fue el fruto del pri-
mer Sínodo de los Obispos sobre
la evangelización, que recogien-
do las orientaciones del Concilio
Vaticano II, lanzó a la Iglesia a la
evangelización del mundo con-
temporáneo. En Europa, donde
la fe se iba debilitando,  se pro-
longó en una serie de documen-
tos e iniciativas, entre las que ca-
be destacar la Encíclica Redemp-
toris Missio de Juan Pablo II
(1990) y la celebración del Gran
Jubileo para el tercer milenio, cen-
trada en el redescubrimiento de
las fuentes de la fe. En América,
donde se mantenía la fe pero se
vivía en condiciones infrahuma-

nas de pobreza, afloró en la es-
piritualidad de la liberación y se
prolongó también en una serie de
Asambleas de la Conferencia Epis-
copal Latinoamericana (CELAM),
que fueron como la adaptación
de las orientaciones misioneras
del Vaticano II a la situación par-
ticular de la Iglesia en América
Latina: Medellín (1968); Puebla
(1979); Santo Domingo (1992);
Aparecida (2007).

A la luz de estos acontecimien-
tos, no cabe duda que la Evan-
gelii nuntiandi tuvo gran influen-
cia en los nuevos planteamien-
tos de evangelización y tiene to-
davía gran actualidad, en la me-
dida en que representa un acer-
camiento a los problemas de las
iglesias particulares, haciendo su-
yos «los gozos y las esperanzas»
de los pueblos (GS 2).

Desde sus primeros viajes a
América del Sur como Pro-
vincial, por los años 1981-
1984, 1987-1990 y su último
2002-2005 ¿cómo ha visto
este aspecto de la Evangeli-
zación en lo referente al apos-
tolado de la Orden? ¿Ha vis-
to un avance o un retroceso?
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Efectivamente, mis viajes a Amé-
rica se han sucedido casi de for-
ma ininterrumpida desde los años
ochenta por razones de ministe-
rio y de participación en sema-
nas de estudio. Esto me ha per-
mitido por una parte seguir muy
de cerca el proceso evangeliza-
dor de la Orden las últimas dé-
cadas en aquel Continente; por
otra, me ha servido de estímulo
para descubrir en vivo la dimen-
sión misionera de la espirituali-
dad carmelitana. 

En este sentido destacaría el pro-
ceso evangelizador de la que fue
nuestra Misión de San Miguel de
Sucumbíos (Ecuador) y de otras
muchas iniciativas de numero-
sas comunidades carmelitanas,
presentes en todos los países de
América Latina. Siempre me ha
sorprendido su dinamismo, la
participación del Carmelo Seglar
y de los laicos, su fuerza evan-
gelizadora y humanizadora a
través de parroquias, escuelas,
dispensarios o centros médicos,
comunidades de inserción, que
han sabido transmitir la «bue-
na noticia» del Evangelio (Lc
4,18-19), fuente de vida: de una
vida humana digna y de una vi-
da cristiana fuertemente arrai-
gada en la fe. Allí he podido com-

probar también la realización
material de tantos proyectos de
ayuda ofrecidos por La Obra Má-
xima.

¿Vd. cree que nuestra Orden,
en su apostolado parroquial,
de santuarios y de proyección
espiritual cultiva una pasto-
ral evangelizadora o de man-
tenimiento y sacramentaliza-
ción?

A lo largo de estos años la pre-
sencia de la Orden, tanto de frai-
les como de monjas carmelitas,
se ha ido consolidando definiti-
vamente en aquel Continente,
tanto por la evolución de su es-
tructura jurídica, formando nue-
vas Provincias religiosas o Dele-
gaciones generales, como por la
cada vez más intensa proyección
de la pastoral de la espirituali-
dad. En este sentido han ido sur-
giendo institutos, casas de ora-
ción y centros de espiritualidad,
congresos y semanas de estu-
dio, que han resultado enorme-
mente fecundas para caracteri-
zar nuestra presencia latinoa-
mericana. 

Desde esta perspectiva, hay que
hablar de una verdadera «pas-
toral evangelizadora» y no sim-
plemente «de mantenimiento y

sacramentalización». Pero no
conviene olvidar la recuperación
de la religiosidad popular en el
campo de la evangelización, que
la Orden lleva a cabo a través de
grandes santuarios como el de
Santa Teresa de los Andes (Chi-
le). Igualmente hay que desta-
car la recuperación de la espiri-
tualidad como elemento evan-
gelizador, expresamente afirma-
do en el documento de Apareci-
da del CELAM, y que la espiri-
tualidad carmelitana trata de im-
pulsar. Asimismo cabe señalar la
difusión cada vez mayor que es-
tán teniendo los escritos de los
grandes maestros del Carmelo.
No hay que olvidar que la Histo-
ria de un alma de Teresa de Li-
sieux ha sido en el campo mi-
sionero uno de los cauces más
fecundos de distribución del la pa-
labra del Evangelio.    

Acaba de publicar un libro so-
bre la Nueva Evangelización
a través de las JMJ. ¿Cómo
ayudan estas jornadas en el
proyecto de evangelización de
la juventud?

Siempre he visto en las JMJ un
gran movimiento eclesial, feliz-
mente iniciado por Juan Pablo II,
para impulsar la evangelización

«No hay que olvidar que la
Historia de un alma de Teresa

de Lisieux ha sido en el campo
misionero uno de los cauces más
fecundos de distribución de la
palabra del Evangelio». 



en los tiempos modernos en-
tre los jóvenes y con los jó-
venes, representantes de
todos los países. Así valora-
ba Benedicto XVI este fenó-
meno, al tomar el relevo de
Juan Pablo II y así lo ratifi-
có en las JMJ de Madrid 2011.

Tanto por su largo período
de preparación, como por la
celebración festiva de la fe
y su compromiso misione-
ro, las JMJ han representa-
do desde el inicio un gran
reto para la nueva evange-
lización, que estaba pidien-
do una respuesta a toda la
Iglesia. De hecho se han ido

involucrando cada vez más
en esta dinámica todas las
iglesias, todas las congre-
gaciones religiosas, los gran-
des movimientos eclesiales
y jóvenes representantes de
todo el mundo.

De este modo el Carmelo,
particularmente el Carme-
lo Joven, fiel al espíritu ecle-
sial y misionero de su fun-
dadora, se sintió urgido a
enrolarse en el movimien-
to evangelizador de las JMJ,
donde ha tenido una des-
tacada representación, par-
ticularmente en la celebra-
da recientemente en Madrid.

AFRICA/SOMALIA   
No paran los asesinatos, heri-
dos, el reclutamiento y la
violación de menores

La vida de los niños somalíes está
cada vez más en riesgo debido al con-
flicto en curso. En el curso de los com-
bates que tienen lugar en todo el sur y
centro de Somalia, continuaron los ata-
ques y agresiones contra los niños. En
las últimas semanas han aumentado las
muertes y lesiones graves. Según fuen-
tes de la ONU que supervisan las vio-
laciones de los derechos de los niños,
en el mes de octubre fueron asesina-
dos 24 niños y jóvenes, casi el doble
de la media de los otros meses del año.
En el mismo mes hubo 58 niños heri-
dos graves, más que en cualquier otro
mes de este año. Hasta la fecha, lo cier-
to es que en 2011 unos 300 niños han
resultado gravemente heridos y 100 ase-
sinados, pero es probable que el nú-
mero real sea aún mayor si tenemos
en cuenta los casos no denunciados o
no confirmados. Otra advertencia es el
reclutamiento y la utilización de me-
nores en los combates, y el abuso se-
xual de niñas y mujeres. En 2011, in-
forman fuentes de la ONU, se registra-
ron en Somalia más de 600 alistamiento
de menores de edad y más de 200 ca-
sos de violación, sobre todo en detri-
mento de las niñas. El aumento de vio-
lencia también pone en peligro la asis-
tencia humanitaria a quienes lo nece-
sitan. De hecho, muchos de los cientos
de miles de niños que ya arriesgan sus
vidas por el hambre o la enfermedad,
ahora corren el riesgo de verse aisla-
dos de la asistencia mínima de la cual
dependen sus vidas. 
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Con mi libro he querido prestar
un humilde servicio a esta in-
quietud evangelizadora, facili-
tando los discursos de las tres
últimas JMJ de Benedicto XVI
(Colonia, Sydney, Madrid), pre-
sentados en clave de nueva
evangelización. Estoy convenci-
do de que las catequesis del Pa-
pa en su conjunto son una guía
imprescindible para evangelizar
con los jóvenes el mundo con-
temporáneo.

La Obra Máxima puede prestar
un gran servicio en este sentido,
creando a través de su página web
una plataforma interactiva, de co-
municación de noticias, de pro-
yectos y de pastoral de la evan-
gelización. No se puede pensar
hoy en una pastoral evangeliza-
dora que no cuente con una pla-
taforma  web o que no use las re-
des sociales. Los MCS han expe-
rimentado un cambio notable en
la última década, y de modo muy
especial entre la juventud. ¡Oja-
lá el Carmelo sepa responder a
esta demanda con un profundo
sentido eclesial, comunicando sus

experiencias de evangelización,
en una relación intersectorial de
comunidades contemplativas y
misioneras, de parroquias y de
santuarios, de centros de ense-

ñanza y de centros de espiritua-
lidad, de revistas y de editoria-
les!.■

En pocas palabras
◆ UN LIBRO: El Cántico espiritual de san Juan de la Cruz.

◆ UNA CANCIÓN: Vuestra soy para vos nací de santa Teresa
de Jesús, cantada por Rafael León.

◆ UN LUGAR: El Desierto de las Palmas de Benicassim.

◆ UN DÍA ESPECIAL DE TU VIDA: El descubrimiento de los
nuevos horizontes misioneros del Carmelo Teresiano.

◆ UN FRASE BÍBLICA: Dios no ha envido a su Hijo al mundo
para juzgarlo sino para salvarlo (Jn 3,17).

◆ DEFINIRÍAS LA ESPIRITUALIDAD CARMELITANA...
como una encarnación del espíritu Teresiano en los nue-
vos escenarios de la historia. 

◆ DESEO QUE EL MUNDO SEA: Más justo y lleno de es-
peranza.
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«Tanto por su largo período
de preparación, como por

la celebración festiva de la fe y
su compromiso misionero, las
JMJ han representado desde
el inicio un gran reto para la
nueva evangelización, que
estaba pidiendo una respuesta
a toda la Iglesia». 



Juan Tyszkiewicz, nacido en Kiev, fue el fundador
del monasterio carmelitano de Berdychiv allá por
el año 1630. Lo construyó en acción de gracias por
haber sido librado de la cárcel entre los Tártaros.

El Obispo de Kiev, Andrés Szoldrski, presidió la li-
turgia de la inauguración de la vida religiosa car-
melitana en el monasterio, al igual que la bendi-
ción de la iglesia dedicada a la Inmaculada Con-
cepción, que tuvo lugar el 22 de julio del 1642.
Con motivo de la inauguración Tyszkiewicz regaló
para la nueva iglesia una imagen de María, Nues-
tra Señora de las Nieves. Se trata de una obra pic-
tórica del siglo XVI de la escuela Hodegetriana. En

el círculo familiar del fundador la imagen era con-
siderada como muy milagrosa.

Una vez expuesta a la veneración popular, la de-
voción de la gente hacia esta imagen creció con
fuerza y muchas personas decían haber recibido
gracias sobrenaturales a través de ella. El mismo
obispo de Kiev, Stanislao Zaremba fue curado mi-
lagrosamente.

El Obispo, en agradecimiento a su curación y tras
haber analizado otros milagros, declaró en docu-
mento oficial (23 de mayo del 1647) que Nuestra
Señora de las Nieves era una imagen milagrosa.
Desde entonces el santuario de los Carmelitas Des-
calzos comenzó a ser un foco de peregrinaciones.

Entre los años 1739-1754 se construyó una nue-
va basílica, en forma de cruz latina, sobre la igle-
sia primitiva. Esta nueva iglesia fue consagrada
por el obispo Cayetano Soltyk, quien en nombre
de los Carmelitas Descalzos pidió al senado, reu-
nido en Grodno, para que iniciaran los trámites pa-
ra una coronación canónica de la imagen de Ma-
ría.

Augusto III, rey de Polonia, y el primado -arzo-
bispo Adam Komorowski- una vez conseguido el
apoyo del senado, pidieron al Papa Benedicto XIV
la aprobación oficial para la coronación.

18

Monasterio de Carmelitas Descalzos
Berdychiv - Ukrania

Fr. Piotr Hewelt ocd
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El 28 de enero de 1755 el Vaticano envió una co-
rona de oro, con abundantes piedras preciosas in-
crustadas en ella, juntamente con el documento
oficial de aprobación. El 16 de julio del mismo año
el obispo Cayetano, rodeado por el clero diocesa-
no y religioso de la ciudad y por las autoridades
militares, coronó el cuadro de Nuestra Señora de
las Nieves en presencia de más de 50.000 pere-
grinos.

Por esos años se construyó un complicado siste-
ma de seguridad alrededor del santuario. Se abrie-
ron zanjas y las llenaron de agua en torno al san-
tuario. Se levantaron torres, desde las que 60 sol-
dados vigilaban el conjunto. El Prior de los Car-
melitas Descalzos aceptó, también, a más de 120
voluntarios que se ofrecieron para cuidar el san-
tuario y alrededores.

Durante los siglos XVIII y XIX el monasterio Car-
melita se convirtió en centro neurálgico de la de-
voción a María en Ukrania, y se alzó también co-
mo un centro de cultura y asociaciones caritativas.
La construcción de una escuela y una nueva im-
prenta en el santuario ayudaron mucho para pro-
mover la cultura.

El santuario era la capital espiritual de la nación
entera. Se convirtió en «lugar sagrado» para pe-
regrinos, penitentes y devotos de María.

A pesar de todos los sistemas de seguridad, un día
la corona de oro y otras piezas de valor fueron ro-
badas. A petición de los Carmelitas Descalzos el
Papa Pio IX envió una nueva corona y el 6 de ju-
nio de 1854 el obispo Gaspar Borowski se volvio a
coronar a Nuestra Señora de las Nieves.

Doce años más tarde el Zar de Rusia confiscó el
santuario y echó del lugar a los frailes Carmelitas,
dejando el santuario en manos del clero diocesa-
no. Muchos años después -entre 1918 y 1926- los
Carmelitas Descalzos volvieron a su Santuario.

El régimen comunista asestó el golpe de muerte.
Se apropiaron del santuario y alrededores decla-
rándolo como: «tesoro nacional». La basílica se
convirtió en museo, y la iglesia primitiva en sala
de cine. Poco antes de la invasión alemana, en
1941, el santuario fue saqueado y quemado en su
totalidad.

Vuelta de los Carmelitas Descalzos

El 15 de noviembre de 1991 -tras 65 años de au-
sencia- los Carmelitas Descalzos volvieron a su mo-
nasterio-santuario. Iniciaron un apostolado parro-
quial en circunstancias muy difíciles y comenzaron
también la reconstrucción de la basílica.

La afluencia de peregrinos al lugar ha obligado a
los Carmelitas Descalzos a pintar una nueva ima-
gen de la Virgen de Berdychiv, pues la pintura ori-
ginal se perdió en el período comunista. La nueva
imagen pintada fue bendecida por el Beato Juan
Pablo II en Cracovia el 9 de junio del 1997. La co-
ronación canónica del cuadro tuvo lugar el 16 de
julio de 1998, festividad de Nuestra Madre del Car-
men.

Miles de peregrinos vuelven a Berdychiv: unos ca-
minan, mientras otros grupos llegan por tren y au-
tobuses. Pronto el santuario mariano de los Car-
melitas Descalzos recibirá el título de «Santuario
Nacional de María».

La presencia carmelitana, además de reconstruir
el lugar, quiere que el santuario sea un centro de
acogida para necesitados y enfermos. Para la pri-
mavera del año 2012 está programado que se abra
un centro social y terapéutico, que atenderá a po-
bres y enfermos. Los Carmelitas Descalzos quie-
ren construir también una residencia para los pe-
regrinos en las cercanías del santuario.

Sobre las ruinas del comunismo María vuelve a su
santuario. Un lugar sagrado donde muchas perso-
nas heridas volverán a encontrar la esperanza, don-
de los peregrinos re-encontrarán el sentido y la
dignidad de la vida humana; donde miles de per-
sonas se sentirán libres, hijos e hijas de Dios.■
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Fr. Dámaso Zuazúa ocd. 

MADAGASCAR: 
LA  ISLA GRANDE

(Segunda Parte)

La Iglesia de Madagascar conoció la persecución,
el martirio, la expulsión de los misioneros en tiempos
de la reina Ranavalona (1828-1831). Prohibió el cul-
to de los «ancestros extranjeros». Pero la Biblia en
manos de los laicos salvó el bache de la ausencia de
los misioneros. El primer prefecto apostólico se nom-
bró en 1841 en la persona de Mons. Pierre Delmond.
Dando un paso hacia delante en 1914 se crearon los
vicariatos apostólicos de Diego Suares en el norte, An-
tananarivo y Fianarantsoa en el centro y Fort Daup-
hin en el sur. El gran apogeo de la Misión con la cre-
ación de tantas escuelas se sitúa entre 1914 y 1939.
Se preparó un laicado comprometido, cuyo exponen-
te mejor fue la noble Victoria Rasoamanarivo, ejem-
plo de caridad y de fidelidad conyugal, beatificada por
Juan Pablo II en 1989. De los 5.000 católicos en 1870
se pasó al 1.250.000 en 1960. Con siete años de an-
telación en 1953 los obispos declararon públicamen-
te la legítima aspiración del pueblo a la independen-
cia del país. 

Sobre todo a partir del Concilio Vaticano II la pre-
sencia misionera ha ido cediendo el puesto al clero
nativo. Las familias religiosas conocen un crecimien-
to a partir de 1980. Sus efectivos han pasado de 1.500
a 2.3000 en diez años. Lo mismo se puede decir de
los cuatro seminarios diocesanos. Actualmente la Igle-
sia Católica forma parte con color propio del paisaje
malgache. Su influencia va creciendo en los cincuen-
ta últimos años de la independencia. Más del 48% de
la población es católica. Su representación varía en-
tre el 91% y el 7% de la población, según regiones.
La fe católica se abre paso con sus instituciones de
enseñanza y de beneficencia, con un clero secular y
regular en aumento y bien formado, con un laicado
organizado, preparado y comprometido. Desde 1980
existe también un Consejo de las Iglesias Cristianas
de Madagascar. 

Antananarivo.-

Tendremos que decir también una palabra sobre
la capital actual de la Isla Grande. Antiguamente se
llamó Vohitsara (ciudad de la belleza). En los últimos
cincuenta años ha pasado de 50.000 a 2.000.000 de
habitantes. Doce colinas la configuran. Desde 1610
tiene su «rova» o ciudadela en la colina más alta, con
sus 1.430 m.

En sus calles hormiguea una numerosa población
escolar. En este período del año la capital ostenta un
encanto espectacular con los árboles «Zacaranda»,
abundantes en las calles, avenidas y parques. Pare-
cen gigantescos florones con esferas al aire libre de
floración marcadamente color lila. Por el trajín y el
movimiento la vida hierve en sus calles. Por supues-
to, la animación y la vivacidad de los mercadillos ca-
llejeros son la mejor evocación de las ciudades y po-
blaciones africanas o de los «souks» orientales. Son
bazares de toda posible quincalla, de alimentos ina-
petentemente moscosos. Aquí se vive y se comenta
la vida cotidiana con la mayor vehemencia.

Con los arrozales, lagos o estanques o ciénagas la
ciudad se presenta plácida. Muestra una buena pro-
porción entre espacios verdes y construcciones de ca-
sas. Sobre la colina mayor emerge la «rova» con el pa-
lacio presidencial y el palacio de la reina. El palacio pre-
sidencial fue construido en 1872 por William Pool en
ladrillo y piedra, con cuatro torreones y cúpula de cris-
tal. Los nativos lo llaman «Andafiavaratra». En la mis-
ma colina, en posición ligeramente inferior, se encuentra
la catedral. En su plaza se ha construido una capilla pa-
ra venerar los restos mortales de la Beata Victoria Ra-
soamanarivo, lugar de incesante peregrinación.

Es en la capital donde comienzo mi contacto con
el Carmelo malgache. He venido aquí invitado por la
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Asociación de las Carmelitas del Océano Índico. Pero
se impone también la visita a mis hermanos en las
casas que encuentro de paso. Así tengo la posibilidad
de conocer la realidad carmelitana en cada lugar.

Itaosy.-

En la periferia de la capital es la primera implan-
tación de la Misión de los Carmelitas Descalzos Vé-
netos en 1969. Misión en gran estilo: vasta parroquia
evangelizadora de 46.000 fieles, despliegue de es-
cuelas desde la guardería a la secundaria y al liceo
con una institución universitaria en reconstrucción de
agrandamiento y de nueva sede.

Ofrece toda una escuela de fe con programa de
evangelización y de caridad a través de los grupos con
un laicado desplegado. La parroquia carmelitana de
Itaosy es un referente en el barrio, un punto de en-
cuentro en la acogida con talleres femeninos, con cam-
pos deportivos.

Itaosy es también la sede del noviciado de los Car-
melitas de Madagascar. Ocho novicios han tomado el
hábito del Carmen en octubre. Desde 1994 funciona
aquí una casa de oración y de espiritualidad. Los di-
versos servicios pastorales cuentan con la colabora-
ción de las Carmelitas de Santa Teresa, de Turín.

Ampasanimalo.-

Al pie de la «rova» o colina principal, bajo la mo-
le inmensa que es la construcción del seminario ma-
yor y sede de la facultad teológica, se encuentra es-
te barrio populoso. Monjas Carmelitas Descalzas y Frai-
les Carmelitas Descalzos se encuentran casi de fren-
te, separados por una distancia de doscientos metros.
Hablemos primero de ellas.

Es la primera implantación carmelitana en el país,
que remonta al lejano 1921. Provinieron del Carme-
lo belga de Boussu. Recordemos para la historia que
ya en 1914 el Carmelo ya fenecido de Libourne (Fran-
cia) había sido contactado para una fundación en Ma-
dagascar. Pero en realidad el 19 de marzo de 1921
nueve Carmelitas Descalzas embarcaron en Bélgica
para esa finalidad. Traían la bendición del Papa Bene-
dicto XV, la aprobación entusiasta del superior gene-
ral de la Orden, P. Lucas de María Santísima, y los au-
gurios cordiales del mítico cardenal Mercier. Atraca-
ron primero en el puerto de Mahajanga, en el noro-
este. Pero luego continuaron por el Norte a Nosy Be,
hasta desembarcar en Toamasina, en el costado orien-
tal. Se instalaron primero en Betafo, cerca de la ciu-
dad de Antsirabé. Se aceptó la primera Carmelita mal-
gache, Marie-Joseph de la Trinité (+ 1975), en 1923
profesando al año siguiente 1924. La primera Car-
melita del África negra, que fue la Hª Teresa Bilonga
del Carmelo de Kabwé/Kananga (Congo), llegó vein-
te años más tarde. En 1927 se realizó el traslado a la
capital. Aquí se creó en 1933 el primer grupo del Car-
melo Seglar con amigos europeos y algunos jóvenes
sacerdotes malgaches. En 1937 comenzó la construcción
definitiva del actual monasterio.

Carmelo de referencia, Carmelo generoso el de An-
tananarivo, que con refuerzo comunitario que provi-
no de Europa por intervención del P. María-Eugenio
del Niño Jesús, dio origen a las fundaciones de Fia-
narantsoa (1958) y de Tuléar (Toleary) en 1975. Ac-
tualmente son 17 monjas en la comunidad, con tres
profesas simples, una novicia y tres postulantes. Las
Carmelitas de Antananarivo/Ampasanimalo repre-
sentan la referencia contemplativa de la capital.

La misa tempranera de las seis de la mañana (aquí,
como en África, se vive de sol a sol) congrega a unas
150 personas a diario. Los domingos crece la asis-
tencia en número y colorido. Media hora antes, du-
rante el canto de Laudes de la comunidad, se llena
por completo la capilla y comienzan a ocuparse los
bancos del exterior. Niños y grandes, todos vienen con
los mejores trajes de fiesta. Todos cantan y rezan, na-
die permanece con la boca cerrada. Un joven al or-
ganillo acompaña el canto con proezas de virtuosis-
mo. En mi delicia interior pienso que el Señor no pue-
de desdeñar un clamor general tan trepidante. La mi-
sa del Carmelo es muy apreciada en el barrio. 

Vengamos ahora a hablar de los frailes. La resi-
dencia de los Carmelitas Descalzos, sobria y poco de-
sahogada, ha crecido al ritmo de las necesidades en
un recinto estrecho. Es el estudiantado de filosofía y
teología. Pero en la estrechez pervive el escolastica-
do de 34 jóvenes profesos en fase de estudios ecle-
siásticos, que los realizan en el cercano seminario ma-
yor y facultad de teología. Mi primer encuentro con
ellos fue de mi gusto, en la celebración matinal. Yo
presidía la eucaristía en francés. Ellos cantaban en
malgache con el xilofón, con el tam-tam que impone
el ritmo preciso. Canto recio, canto sonoro. No sé si
por la resonancia de la acústica, estaba por decir que
me sonaba a un canto barbudo. Como en África, la
sonrisa y la gentileza configuran la vida de una aten-
ción esmerada en delicadezas. Es el gesto habitual de
su comportamiento. La comunidad se ha responsabi-
lizado con la pastoral de una parroquia vecina. Así los
jóvenes Carmelitas tienen una iniciación gradual a la
pastoral en la animación de varios grupos que fre-
cuentan la casa, como el Carmelo Seglar o el grupo
bíblico o de oración o acuden a la parroquia. A partir
de este presupuesto todo el Carmelo Malgache tiene
un fuerte acento de espiritualidad con casas para es-
ta finalidad en la metrópoli y en las nuevas fundacio-
nes en otras islas del Océano Índico.

Fianarantsoa.-

El programa que me han fijado exige los despla-
zamientos fuera de la capital. Pongámonos en cami-
no a este destino. A 400 km. de la capital, son ocho
horas de ruta para llegar a esta ciudad en dirección
sureste, que es la zona más evangelizada de la Isla
Grande. Paisaje variadísimo, venta de comercio al bor-
de de la carretera, fabricación artesanal de ladrillos y
de carbón. Por todos estos vericuetos serpenteantes
se conduce rasante, a velocidades de vértigo, casi con
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pretensiones de emular a Fangio o a nuestro Alonso
en Fórmula 1.

No se ve y se deja desear la hora de llegada. Mon-
te arriba, valle abajo, curvas, revueltas, puentes es-
trechos. Sufren las vértebras y los huesos por el mal
estado del asfalto. Sin embargo, a la vista se le ofre-
ce el disfrute de un panorama  sobrecogedor de vida
y de paisaje: tierra negra, tierra roja, tierra blanca,
poblados alrededor de una iglesia, construcciones en
adobe y en fantasía arquitectónica, cultivo en terra-
zas agrícolas, tanta gente caminando bajo el sol, me-
dios de transporte conducidos por cebúes o personas
jadeantes, el culto a los muertos en tumbas de lujo y
cementerios, el labrantío de sus campos…

«Tonga soa», me dicen (= Bienvenido). Detengá-
monos en el significado del toponímico: Fianarantsoa
= Donde se aprende bien. Pero los celosos habitan-
tes de la capital apostillan con malicia: «Donde se imi-
ta bien». A 1.400 m. de altitud es el centro histórico
y cultural de Betsileo. La ciudad fue fundada en 1830
sobre un antiguo poblado. Hacia 1870 fue el centro
misional más importante. Se encuentra, igual que la
capital, en  la zona central de las Tierras Altas. Mese-
ta, diríamos nosotros.

En 1913 se creó el vicariato apostólico de Fiana-
rantsoa. En 1956 llegó a ser diócesis. En 1958 se con-
virtió en arzobispado. Aquí, a las afueras de la ciudad
y sobre una colina está el segundo Carmelo de Ma-
dagascar. Se fundo el 11 de febrero de 1958 como re-
cuerdo del primer centenario de las apariciones de la
Virgen de Lourdes. La comunidad posee una crónica
detallada de los avatares de la fundación, con tantos
particulares y vicisitudes del período de construcción
y de los primeros tiempos. El emplazamiento ofrece
un espléndido panorama sobre cumbres cimeras de
montañas en todas las direcciones.

Estas industriosas hijas de Santa Teresa han or-
ganizado también aquí su trabajo de subsistencia. Ade-
más de los medios clásicos de fabricación de hostias
y de ornamentos sacros explotan los frutos de su ex-
tensa huerta conventual con un poblado gallinero y
vivero de plantas. Recientemente han construido un
salón multiuso para grupos parroquiales y para mo-
vimientos eclesiales. Es el Carmelo mejor nutrido de
la Isla Grande con 25 monjas. Otras Hermanas de la
comunidad prestan servicio en Israel, Francia y Bél-
gica. También aquí las jóvenes Hermanas en forma-
ción dan una nota de juventud a la comunidad. 

El Carmelo de Fianarantsoa es un foco de atrac-
ción vocacional. Tiene en proyecto una nueva im-
plantación en Arivovimano. A mis cuatro conferen-
cias diarias sobre Santa Teresa de Jesús acuden
también las Carmelitas Menores de la Caridad,  Con-
gregación italiana (Fontanalucia, RE) con asentada
presencia misionera en Madagascar. Se dedican a
recoger y a cuidar –¡ellas mismas personalmente!-
las personas más deformes de la sociedad. El re-
nombrado hospital «Cottolengo» de Turín no ofre-

ce el espectáculo de los monstruos humanos que
se contemplan aquí.

Mahajanga.-

Región costera, región tropical en el noroeste de
la Isla Grande. A 600 m. de la capital, puerto de mar,
con playas y meandros marítimos y fluviales. Ésta se-
ría la carta geográfica aproximativa. Pero, ¿por qué
tiene que ser aquí el sol tan inclemente, tan dura-
mente implacable? Con las persianas bajadas el ca-
lor parece entrar por bocanas en el interior. No hay
alivio ni en la sombra. Pocas veces viene una miseria
sola. Escasea mucho el agua en el convento de las
Carmelitas, porque se ha secado el pozo en razón de
la sequía prolongada en espera de la lluvia que no lle-
ga. Pero ellas muestran su arrojo de cuño teresiano.
Trabajan igual, sin miramiento de sol o de sombra.

Un campesino me advirtió que antes la luna en su
fase llena amaba limpiarse la cara y por eso producía
la lluvia. Pero ahora con el cambio climático no rige la
ley ancestral. Todo proviene –decía- de tanto quemar
bosques y provoca la sequía. Imagínense la situación:
Calor, sudor, falta de agua… ¿Cómo se habrán de re-
gar las plantas, las flores y toda la horticultura? Es de-
cepcionante abrir en un día de calor un grifo muerto
porque no puede darnos el agua que esperábamos.

El Cristianismo nació en la zona por obra de los lai-
cos que vinieron del interior. La primera iglesia se le-
vantó en 1895. A los 25 años de evangelización Ma-
hajanga llegó a ser en 1923 Vicariato Apostólico. Es
diócesis desde 1955. Si en 1898 con la llegada de los
primeros misioneros contaba con 200 cristianos hoy
son más de 75.000 los bautizados para una población
de 800.000 habitantes. La diócesis cuenta con vastas
zonas de primera evangelización.

El Carmelo aquí se hizo esperar cuarenta años. La
fundación actual es el cuarto monasterio de Mada-
gascar, fruto conjunto de la aportación de personal de
los otros tres Carmelos de Antananarivo, Fianaran-
tsoa y Tulear. La primera piedra se bendijo en 1991.
Fundación trabajada por la muerte consecutiva de dos
Prioras, en 1994 se inauguró la nueva construcción y
el monasterio definitivo. Actualmente tiene siete jó-
venes Hermanas en formación. La construcción es abier-
ta y aireada, con ventanales y verandas para facilitar
la ventilación del ambiente. Dispone de espacios pa-
ra personas o grupos de retiro y de ejercicios espiri-
tuales.

Todavía perduran algunos recuerdos pictóricos del
paso de las reliquias de Santa Teresita en 2003. Es-
tas valientes Hermanas son capaces de explotar una
discreta granja frutal y de hortalizas. De este modo
inician a sus empleados en el conocimiento y gestión
de este oficio.

Aullidos rabiosos de los perros circunvecinos, ga-
llos prepotentes con el metabolismo alterado se ade-
lantan a la aurora con su cacareo sonoro y perturban
la quietud nocturna. También los mosquitos arrecian
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aquí sus zumbidos y picaduras. Total, la noche en al-
gunas partes se convierte «en una mala posada». Con
todo, convengo en que la noche en el trópico, con el
clarear de la luna sobre la sabana, tiene también su
seducción majestuosa. 

Me despido de Mahajanga con una gran admira-
ción por estas valientes hijas del Carmelo. No tiene
que ser nada fácil extraer el agua del pozo con cuer-
da y caldero para la irrigación de las sedientas y agos-
tadas superficies del jardín, para la limpieza en ge-
neral, para la cocina. Para ellas es una tarea alegre
durante los meses de sequía esta vida entre calderos
y palanganas. No en vano Santa Teresa inculcaba a
sus hijas que no fueran mujercillas flojas, sino varo-
nes esforzados.

A 80 km. se encuentra la Misión de Amboroby, con-
fiada a los Carmelitas malgaches. Con su extensa pa-
rroquia y 34 capillas externas, con su hospital y liceo
«Edith Stein» es una avanzadilla en la primera evan-
gelización de la zona. 

Tulear.-

Puerto de mar y zona de playas de arena blanca
en el suroeste del Canal de Mozambique. Región tro-
pical. Antiguo mercado colonial en ruta hacia la India.
Los nativos dicen más bien Toleary. Con sus 200.000
habitantes es la quinta ciudad del país. El Cristianis-
mo se asentó en 1897.

Aquí fundó el Carmelo de Antananarivo su tercera
implantación en 1975. El monasterio se encuentra en
el barrio de Belemboka  (= Lugar de mucho polvo).
La construcción es bajita, de sólo planta baja para no
desentonar con el entorno. Las 20 Hermanas de la co-
munidad muestran una envidiable edad media joven.
Tres Hermanas están cedidas para reforzar los Car-
melos de Tierra Santa. Desde 1996 los cuatro Car-
melos de la Isla Grande pertenecen a la Asociación de
los monasterios carmelitanos del Océano Índico. San-
ta Teresa ha creado escuela entre sus hijas, porque
en todas partes del mundo muestran la misma aco-
gida repleta de delicadezas. 

También aquí la misa tempranera de las Carmeli-
tas Descalzas se ve frecuentada por la numerosa asam-
blea. La animan los novicios asuncionistas y otras jó-
venes en formación de las casas religiosas circunve-
cinas. El canto participado transmite sensación de fes-
tiva celebración. El arco melódico de los cantos es dis-
tinto de África, pero son melodías sonoras que se re-
tienen fácilmente. Los domingos se llena también el
recinto añadido con 16 bancos suplementarios, que
con las puertas abiertas parece una ampliación de la
capilla. La celebración litúrgica es el regalo mañane-
ro para el día. Niños y mayores lucen las faldas y ca-
misas mejor planchadas para el día del Señor. 

A las conferencias teresianas en el Carmelo asis-
ten las Carmelitas de la Providencia (La Pommera-
ye, Francia) y las Hermanas de Santa Teresa de Je-
sús (Avesnes, Francia). La familia carmelitana se en-

grosa con el mismo interés por conocer mejor a su
Madre.

Conclusión.-

Si se me pregunta si estoy dispuesto a regresar a
Madagascar con un programa tan intenso de trabajo,
respondo que sí. Es más lo que se recibe que lo que
se da. Valen la pena estos desplazamientos abruptos
de viajes con trajín, con cambios bruscos de tempe-
ratura frente a la escucha atenta del mensaje tere-
siano con verdadera sed e interés. Uno se alegra de
que así el Carmelo se convierte en más Carmelo o en
Carmelo más calificado.

El Carmelo de Madagascar tiene que circular en el
círculo general de la Orden. Los cuatro monasterios
más uno en preparación ofrecen un brío por su ju-
ventud, por el número comunitario; es el reflejo de
una realidad viva. Son cuatro Carmelos diversos en
la geografía, diversos en la construcción de edificios,
diversos en el ambiente comunitario. Pero tienen en
común la alta escuela teresiana: la delicadeza, la lla-
ma teresiana, la apertura eclesial, la escuela de lim-
pieza, una liturgia inculturizada... Común es también
la devoción a San José y a Santa Teresita. Todo esto
se mide como un precio y regala gran satisfacción.

El Comisariato de los frailes es igualmente pro-
metedor por el crecimiento general y sostenido, por
su organización en obras misionales y oferta espiri-
tual, por sus nuevas implantaciones en la Isla de la
Reunión y en la Isla Mauricio, en Canadá más allá del
Océano Índico, por su disposición al servicio de los
proyectos generales de la Orden. El florón del buque
insignia del Carmelo de Madagascar es doble. El P.
Sergio Sorgon, Carmelita italiano asesinado misterio-
samente en enero de 1985, ejerce de  recordatorio
perenne de la entrega misionera al país. Juan Pablo
II levantó la voz para protestar contra este crimen,
que permanece siempre impune y nunca aclarado.
Mons. Fabien Raharilamboniaina, joven obispo Car-
melita Descalzo de la diócesis de Morondava, es el
despunte de la consolidación y calidad del Carmelo
malgache.■
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El Padre de Bet, además de de-
dicarse al cultivo de la tierra, te-
nía sus aficiones particulares.
Con unos rústicos instrumentos
cortantes, sabía pulir con arte
algunos trozos de madera con-
virtiéndolos en sencillos objetos
para uso familiar. Modelaba pe-
queñas figuras de animales o co-
sas por el estilo que causaban
la admiración de los vecinos.
Una sencilla estampa que les re-

galó el misionero, representan-
do el misterio de Belén, le su-
girió la idea de tallar a su esti-
lo las tres figuras de la Virgen
María, San José y el Niño Jesús
recién nacido. Eran rústicas, pe-
ro bellas.

La Navidad estaba próxima y a
Bet le pareció muy oportuno co-
locar este misterio en la nueva
iglesita. Quiso completar él mis-

mo la decoración del artístico
conjunto. Eligió entre las plu-
mas que guardaba de su galli-
na las más suaves y finas para
que suplieran las pajas del pe-
sebre, colocando sobre ellas la
imagen del Niño Jesús, y con las
otras plumas, más largas y du-
ras, trenzó con arte una estre-
lla que decoraba el conjunto. To-
do un alarde de imaginación.

Cuento Misional

Bet-Hum y su gallina.
Joseba y Landi
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El Padre misionero tenía anun-
ciada su visita antes de termi-
nar el año porque deseaba reu-
nirse con aquella naciente cris-
tiandad, para conmemorar jun-
tos la primera Navidad.

A su llegada, unidos junto a los
recién bautizados, aprendieron
de sus labios las tonadillas de
villancicos navideños con ritmo
africano. Después, sin prisa,
participaron de la Eucaristía;
acabada ésta se despidieron
hasta el próximo año.

El P. José al final los bendijo a
todos, ellos se fueron felices a
sus hogares pero Bet seguía allí

cada vez más cercano al misio-
nero hasta que éste le interro-
gó qué es lo que deseaba. «Ne-
cesito demostrarle un gran de-
seo, algo que quisiera fuese un
secreto», le dijo al fin el chico.

«Confía en mí y dime lo quie-
ras» le respondió el misionero.
Entonces Bet, con voz temblo-
rosa y a la vez firme, le añadió:
«Padre, yo tengo un gran de-
seo, el ser sacerdote y misio-
nero».

La mirada del P. José se posó en
los ojos del niño que revelaban
confianza y sinceridad. Quiso,
en principio, hacerle una obser-

vación: «Mira, si de verdad es-
tás dispuesto a ello tendrás que
estudiar mucho, y, esto es du-
ro. ¿Te decides?» «Me decido a
cuanto sea necesario, ¡sí!, ¡Quie-
ro ser sacerdote y misionero»
reafirmó el chico.

Con un apretado abrazo, se des-
pidieron los dos. Aquellas noche
navideña cuando el tan-tan
anunció que eras las doce de la
noche, en el estrellado cielo afri-
cano parecían resonar las es-
trofas: «Gloria a Dios en el cie-
lo, y paz a los hombres que ama
el Señor».■



EN MANOS DE BANDIDOS

Los que quieren enriquecerse caen en la tentación,
en muchas codicias insensatas y perniciosas que
hunden a los hombres en la ruina y en la perdición.
Porque la raíz de todos los males es el afán de di-
nero (1 Tim 6, 9-10).

Son palabras fuertes; de enorme actualidad. Se diría que
Pablo las escribe como reacción ante el desaguisado que
la codicia humana está produciendo en nuestra sociedad
actual. Ese desaguisado universalmente conocido como
LA CRISIS.

Pablo no está de acuerdo en que esta famosa crisis sea
una crisis principalmente económica; en absoluto. Está
convencido de que lo económico no es sino la punta del
iceberg; de que se trata de algo mucho más profundo. Es
una crisis de los mejores valores humanos. O, si preferi-
mos, valores divinos: la solidaridad, el altruismo, el amor
al prójimo. Parecen quedar sofocados bajo el peso de la
ambición, la codicia y el egoísmo.

Jesús se une a Pablo en esta declaración de guerra a la
codicia: Es más fácil que un camello entre por el ojo
de una aguja, que el que un rico entre en el Reino
de Dios (Lc 18, 25).

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Bajaba.
En el país de Jesús quien quiera ir a Jeru-
salén tiene que ir hacia arriba. Por eso que
cuando en los Evangelios se habla del via-
je o de los viajes de Jesús a Jerusalén, se
habla de subir. El subir tiene su significa-
do físico evidente; tiene también un signi-
ficado ascético bastante claro. Todos los
que caminamos, peregrinos por el camino
de la vida, estamos subiendo a Jerusalén.
Quien sigue a Jesús, sube. Y se fatiga: Quien
quiera seguirme, niéguese a sí mismo, car-
gue su cruz y me siga.

De Jerusalén a Jericó.
Pero el protagonista de la parábola baja.
Va de Jerusalén a Jericó. Jerusalén es una
ciudad adusta y austera. Jericó es un atra-
yente oasis de mucho verdor y mucha agua.
El protagonista comete una trágica equi-
vocación Nos recuerda a los discípulos de
Emaús; también ellos, a raíz de la cruz de
Jesús, abandonan Jerusalén. Hasta que Je-
sús les hace regresar. Nos recuerda tam-
bién al hijo pródigo; también él dejó su
propia Jerusalén esperando encontrar Jau-
ja. Hasta que el hambre le hizo volver en
sí y volver al Padre.

Cayó en manos de salteadores.
No es extraño que nuestro protagonista ca-
yese en manos de salteadores. Es el des-
tino de todos los que dejan Jerusalén. Pen-
semos en esos bandidos que todos lleva-
mos dentro y que, al mínimo descuido, son
capaces de convertirnos en piltrafas hu-
manas. Como dice san Pablo: Dios los en-
tregó a las apetencias de su corazón (Rm
1, 24). Resulta muy gráfico el icono del
pródigo rodeado de cerdos.

En el discípulo, en el evangelizador, en el
misionero, domina la actitud del peregri-
no; la de estar camino de Jerusalén. Siem-
pre subiendo. Se camina con paso firme y
con la meta bien definida. No hay prisa;
tampoco pausa. Hay tensión saludable y
esperanza alegre. Hay capacidad de adap-
tación a las distintas circunstancias del via-
je. Se camina en compañía; que así es más
fácil evitar a los salteadores y las horas se
hacen más amenas. Al pasar por distintas
localidades y encontrar a diversas perso-
nas, el discípulo-peregrino-misionero va
sembrando interrogantes. Las gentes son
testigos de una manera distinta de enten-
der y vivir la vida. Esos interrogantes lle-
garán a germinar un día y harán que esas
personas emprendan también, en su mo-
mento, el camino hacia Jerusalén.■

Bajaba un hombre de Jerusalén 
a Jericó y cayó en manos de 

salteadores (Lc 10, 30).
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FIGURA CARMELITANA

BERNARDO DEL 
ESPÍRITU SANTO

(Martínez y Ocejo)                        Obispo (1759-1825)

Bernardo Martínez y Oce-
jo nació el 21 de mayo
de 1759 en Comillas

(Santander-España) y fue bauti-
zado en su Villa natal. Sus padres
fueron Antonio y Águeda. No sa-
bemos cuando pasó a Nueva Es-
paña (México). Ingresó en la Or-
den del Carmen Descalzo en el
noviciado de Puebla de los Ánge-
les (México). Recibió el hábito de
la Orden el 11 de junio de 1777.
Con el hábito recibió el nombre
de fray Bernardo del Espíritu San-
to. Emitió sus votos religiosos, en
el mismo convento, el 13 de ju-
nio de año 1778.

Prosiguió los estudios ecle-
siásticos en los Colegios de su Pro-
vincia de San Alberto; acabados
éstos fue ordenado presbítero en
la Ciudad de México. Ya sacerdo-
te comenzó a ejercer el aposto-
lado y la enseñanza dentro de la
Orden: Profesor de teología en Va-
lladolid (Morelia). El año 1789 fue

nombrado prior de Guadalajara y
en 1795 prior del convento de Que-
rétaro; de aquí pasará como ma-
estro de novicios a Puebla. El año
1813 se le eligió como Provincial
de la Orden de Carmelitas Des-
calzos en la Nueva España. Fue
un confesor reconocido; entre sus
penitentes estaba el virrey de Nue-
va España, mariscal de campo Pe-
dro de Garibay. Fue el primer ca-
tedrático de disciplina eclesiásti-
ca de la Real y pontificia Univer-
sidad de México e Inquisidor ho-
norario del Tribunal de la Inquisi-
ción de la Nueva España.

Concluido su periodo de tres
años de provincial, el 14 de Abril
de 1817, fue preconizado obispo
de la diócesis de Sonora, con se-
de episcopal en Culiacán. Fue
consagrado obispo el 27 de sep-
tiembre de 1817 por el Arzobis-
po de México, Dr. Pedro José de
Fonte, en la iglesia Santa Teresa
‘La Antigua’ de dicha Ciudad. To-

mó posesión de su diócesis el 18
de mayo de 1818. Fue el quinto
obispo de Sonora. Fray Bernardo
del Espíritu Santo, recién llegado,
realizó una visita pastoral por So-
nora y Sinaloa, llegando hasta el
presidio del San Agustín del Tuc-
son.

A principios del siglo XVIII, se
habían creado las provincias de
Sonora y Sinaloa, las Alta y Baja
California. Debido a su progreso
y a la solicitud del clero, el Papa
Pío VI erigió, la diócesis de So-
nora el 7 de mayo de 1779, me-
diante la bula Inmensa Divinae
Pietatis. Su territorio comprendía
las provincias virreinales de So-
nora y Sinaloa. Territorios que fue-
ron escindidos de las mitras de
Durango y las Californias, que a
su vez habían formado parte de
la diócesis de Guadalajara. Su se-
de original estuvo en Arizpe, en
1783, debido a las rebeliones in-
dígenas, la sede fue trasladada a
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Álamos y más tarde a Culiacán.
Cuando la sede de Sinaloa fue cre-
ada, el obispo de Sonora cambió
su residencia a Hermosillo. En el
momento del levantamiento de Hi-
dalgo, la Intendencia de Sonora
se aproximaba a los 130.000 ha-
bitantes. A pesar de la rebelión,
no se notó fuertemente entre los
habitantes; sin embargo, las nue-
vas ideas sí obligaron a hacer in-
novaciones en el campo de la edu-
cación.

Fr. Bernardo, de acuerdo con
el gobernador intendente de las
provincias, brigadier Antonio Cor-
dero, un tanto obligado por las
circunstancias, giró instrucciones
para que se jurara en todos los
pueblos la Constitución de Cádiz
y lo mismo ordenó en 27 de Sep-
tiembre de 1821 a todos los pá-
rrocos, para que se hiciera igual-
mente con la independencia de
acuerdo con el Plan de Iguala y
que franquearan las iglesias pa-
ra que los actos relativos revis-
tieran mayor solemnidad. El 8 de
diciembre dispuso igualmente que
se celebraran honras fúnebres en
todos los templos por el descan-
so de las almas de los individuos
que habían fallecido en defensa
de la causa de la independencia.
En estos días se manejó con mo-
deración y prudencia en todos sus
actos, aunque no faltaron dísco-
los que lo señalaran con desafec-
to al nuevo régimen indepen-
diente.

En la Carta pastoral del 8 de
julio de 1822 previno que ha-
biéndose verificado la separación
de México de España, en el canon
de la misa y en la colecta se nom-
brara al emperador Agustín I
(Agustín Cosme Damián de Itur-
bide y Arámburu) en lugar del rey
Fernando VI; fue nombrado Ca-
ballero de la Orden de Guadalu-
pe; fue llamado a formar parte de
la Primera Diputación Provincial
de Sonora y Sinaloa y presidirla,
pero al no asistir a la apertura de
sesiones, su cargo lo tomó el Te-
niente Coronel Antonio Pascual
Narbona; avisó al Ministerio de Jus-
ticia sobre el levantamiento de los
indios mayos desde Santa Cruz
hasta Mochicahui, resentidos por
el mal trato que les daba el jefe
político de Sinaloa, y dirigió una
pastoral a los párrocos y curas doc-
trineros para que contribuyeran a
aplicar las normas que daba y los
hicieran volver a su pueblos.

En 1824 aparecieron en Guay-
mas los primeros brotes de la ma-
sonería, dictó órdenes para pre-
venir a sus fieles y prohibió el
baile del vals y la contradanza
que hicieron su aparición en la
misma época, bajo pena de ex-
comunión. Ordenó a los titulares
de las parroquias que, con ex-
cepción de Arizpe que tenía tí-
tulo de ciudad, no recibieran a
los ayuntamientos en las puer-
tas de las iglesias y el 1 de Julio
de 1823 envió su adhesión al Su-
premo Poder Ejecutivo Federal
constituido a la caída de Iturbi-
de. Polemizó con el «Pensador
Mexicano», y con el presidente
Guadalupe Victoria.

En febrero de 1825 nombró
gobernador de la mitra al pres-
bítero Miguel Espinosa de los
Monteros y días después inició
su segunda visita pastoral por los
pueblos del este de Sinaloa. Pro-
siguió rumbo al sur, se vio obli-
gado a suspenderla en Concor-
dia por haber enfermado de gra-
vedad. Murió el 23 de julio de

1825. Fue enterrado al pie del
altar mayor del templo de Con-
cordia. 

Le tocó vivir en unos tiempos
difíciles de lucha por la indepen-
dencia mexicana, en las postri-
merías del régimen colonial. Él era
un monárquico fiel al rey Fernan-
do VI. Tuvo una gran influencia
en su diócesis, era de tempera-
mento voluntarioso e impositivo,
que administraba la diócesis en
favor de los españoles, -en su ma-
yoría descendientes de conquis-
tadores-. Tenía un concepto teo-
crático y absoluto sobre la forma
de gobernar. Tenía facilidad para
escribir, el 15 de octubre de 1811
escribió la vida de Santa Teresa
en el Diario de México; en 1815
publicó la Exhortación pastoral que
el Provincial de los Carmelitas Des-
calzos de Nueva España dirige a
todos los súbditos de su filiación:
en que recuerda la nobleza y des-
tino de su vocación… Dejó im-
presas tres Cartas Pastorales: la
1ª fechada el día de su consa-
gración; la 2ª en su sede episco-
pal de Arizpe (Sonora,
22.IX.1820); y la 3ª el 1 de oc-
tubre de 1824, impresa en Gua-
dalajara.

En 1819, Fray Bernardo del Es-
píritu Santo, escribió al Intendente
don Alejo García Conde sugirien-
do la división del Obispado, uno
del Yaqui hacia el norte y otro has-
ta el Real del Rosario, señalando
la conveniencia de establecer su
sede en El Fuerte o en Culiacán,
«por estar circundadas de nume-
rosas poblaciones cuya ilustración
se hace ya expectable y la juventud
recibe más fina educación, posee
mejores principios y adquiere me-
jores disposiciones para la carre-
ra de las letras». Sufrió trabajos
e incomodidades en su recorrido
de 1200 leguas, confirmó más de
sesenta mil personas y la conclu-
yo en abril de 1821. Como resul-
tado de dicha visita autorizó, a los
pocos meses, la creación de la pa-
rroquia de Hermosillo.■
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EL MUNDO DEL INMIGRANTE

UN HOMBRE DE FE

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd

Esteban es un hombre do-
minicano,  la verdad que
muy especial. Las pala-

bras que usa, aunque son las
nuestras, en él suenan diferen-
tes, llenas de fuerza, de color,
de vida. Sabe nombrar por su
nombre a las cosas. No tiene pe-
los en la lengua. Le gusta la ver-
dad llana, es auténtico en lo que
dice y en lo que hace.

Es el hombre que, sin que los
otros se den cuenta, mira y oye
todo. Como un comprador de
perlas, sopesa y da vueltas a ca-

da cosa, a cada acontecimien-
to, a cada persona.

En sus manos se puede ver
toda la ternura del mundo, la de
una madre y la delicadeza de un
pintor. Todo lo que toca, reco-
bra vida: las heridas se sanan,
los dolores huyen, los malos pen-
samientos desaparecen.

Camina un tanto desgarba-
do, a su aire, sin prisas. Parece
que el tiempo no pasa y no cuen-
ta para él. No lleva reloj. Se guía
por el sol como lo hacían las per-

sonas que trabajan en el cam-
po.

En el tiempo que pude com-
partir con él, descubrí la bon-
dad de su alma. Es un hombre
que inicia el día poniéndose en
las manos de Dios y acto seguido
toma el machete en sus manos
para labrar la tierra. En las reu-
niones o encuentros comunita-
rios, comentando el tema del día.
siempre decía : «hermanos, Dios
provee, si hoy no tenemos na-
da, mañana nos llegará algo».



Hace un tiempo, recibí la lla-
mada de Esteban, este buen ami-
go. Por el tono de su voz me di
cuenta que estaba preocupado.
Me hablaba de la situación crí-
tica que está viviendo él junto
a su familia, en un pueblo de
República Dominicana. El Go-
bierno ha mandado desalojar a
todos los que están viviendo en
terreno del Estado. Por desgra-
cia, me decía, «después de vi-
vir 20 años en este barrio, me
han desalojado, pues yo no ha-
bía comprado el terreno para
construir la casita y dicho te-
rreno, es del Estado». Lo dejé
expresar; fuera de él salía  to-
da su angustia mezclada con el
temor propio de la incertidum-
bre de esta situación que no sa-
bía cómo resolver.

Al escuchar a mi amigo tur-
bado, su voz cortada y sin fuer-
zas, me sentí impotente ante es-
ta situación de un hombre que
ha hecho tanto por el barrio don-
de vivía. Ahora se ha tenido que
ir a vivir a otro lugar, con su es-
posa, con las dos niñas peque-

ñas, y con su hijo mayor. Sentí
tristeza al pensar en lo linda que
es esta familia, cristiana, unida,
alegre en medio de la pobreza
y ahora tiene que dividirse, no
por los graves problemas que
amargan la relación en muchos
hogares; no, la división venía for-
zada por personas con poder a
quienes, por supuesto, los po-
bres no les interesan para na-
da.

Mi amigo había buscado a Dios
con una fe profunda y sencilla,
esperando que él le diera en ca-
da momento la fuerza para se-
guir adelante. El mismo había
insistido  en las charlas que ha-
bía que mantenerse en el buen
camino, confiar en Dios y no per-
der la calma para superar las di-
ficultades. Pero Esteban, el hom-
bre fuerte y recio, que tantas
veces se había mantenido en la
lucha,  ahora había recibido el
golpe más duro de su vida. Pe-
ro no se acobardó, ni se hundió.
Emocionándose me decía que
había llegado el momento,  de
echar mano de todo lo que es-

tá a nuestro alcance  para velar
por la paz y el bienestar de la
sociedad. Es necesario hacer
uso de nuestra sonrisa para ali-
viar la pena de tantos que ya
han olvidado reír, de nuestros
mejores y más positivos pensa-
mientos para descubrir en todo
la voluntad de Dios desde la óp-
tica de la fe , de nuestras frases
más amables recordándole a los
otros que somos hermanos y que
queremos lo mejor para todos.
Es necesario juntar nuestras
manos para levantar al caído,
usar la comprensión que nos per-
mita reconocer nuestras dife-
rencias y respetarlas sin impo-
ner nuestros caprichos; es im-
portante el tener  valor para ven-
cer el temor de asumir retos y
superar viejas limitaciones di-
ciéndonos a nosotros mismos pa-
labras de ánimo;  es bueno de-
jar que la fe nos recuerde que
no estamos solos, que la pre-
sencia de Dios se encuentra
dentro de nosotros; necesitamos
mucho entusiasmo que nos per-
mita levantarnos cada día re-
cordando que todo va a pasar y
que podemos, si tenemos la
certeza, conseguir las metas
que nos hemos fijado.

El tiempo iba pasando y lle-
gó un momento en que le cor-
té a mi amigo. Entonces repe-
tía en mis adentros: cuando es-
tos sueños y oraciones de Este-
ban lleguen a todos los corazo-
nes y se cumplan, sólo enton-
ces seremos felices y podremos
decir como mi amigo: «herma-
nos Dios provee». Si hoy no hay
paz en nuestra sociedad, si po-
nemos todo lo que está de nues-
tra parte,  mañana la tendre-
mos si confiamos en Dios y en
nosotros mismos.

Esteban es un hombre fuer-
te y recio que se guía por el sol
y confía en Dios.■
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente de Jesús María - Buscando la paz profunda

Yo me he retirado, sí, por una temporada a esta santa casa, no a
descansar, pues no me siento cansado todavía, sino a mirar por
mí mismo un poco mejor que lo haya hecho en los 30 años que

llevo de sacerdocio, en los cuales he vivido realmente más para otros
(por no decir casi enteramente para otros) que para mí, y, abarcando
tiempo y eternidad, me veía necesitado de escuchar y meditar más se-
riamente aquel enfático ¡Marta! ¡Marta! De nuestro Señor, seguido de
aquel otro: ¡Cuidado, que una sola cosa es necesaria».

P. Aureliano del Santísimo Sacramento - Testimonio

Bueno será repetir que «los santos no nacen, se hacen» y que el
padre Aureliano, por su natural, se inclinaba mucho más a la seve-
ridad que a la comprensión. Dicho está ya que los compañeros car-

melitas del cuerpo profesoral del Seminario tuvieron que reprocharle a
Aureliano, en los primeros años de su misión entre los seminaristas, esa su
inclinación a la severidad y ya se ha dejado constancia de que algunos se-
minaristas soportaban mal la dureza del carácter del padre Aureliano. Pero
esto era debido « a su natural». Con su adelantamiento por los caminos de
la santidad, el padre Aureliano fue dulcificando su carácter, aunque sin hacer
nunca dejación de sus principios. 

AMERICA/GUATEMALA 
Al menos 38 muertos en Guatemala, miles de personas sin casas

en Centroamérica

Del 11 de octubre las lluvias torrenciales azotan Centroamérica. Caritas Gua-
temala ha enviado un comunicado a la Agencia Fides sobre la situación en el
país después de las fuertes lluvias de los últimos días. Este desastre natural, de
acuerdo con el informe de Caritas, ha afectado hasta ahora, en todo el país, a
524.480 personas, además de las 78.029 víctimas de otros fenómenos natura-

les relacionados. En los primeros informes nos enteramos de que, según las autoridades, había 29.618 personas
huyendo de sus hogares, de los cuales 14.966 han sido alojados en refugios temporales después de que sus ho-
gares se hayan convertido en inhabitables debido a las inundaciones. Desafortunadamente también hubo 38
muertos, 18 heridos y 5 desaparecidos. Aproximadamente 22.685 casas están destruidas.

Las áreas que reportaron el mayor daño son Baja Verapaz, Chimaltenango, Sololá, Quetzaltenango, Jutiapa,
Suchitepéquez, Totonicapán, Guatemala, Santa Rosa y Huehuetenango. Cáritas Guatemala ha nombrado en las
zonas afectadas responsables a nivel diocesano, con el fin de distribuir la ayuda tan pronto como sea posible.
Además de Guatemala, otros países vecinos se encuentran en la misma situación de emergencia, tales como El
Salvador, que hasta ahora cuenta con más de 32 muertos y más de 50.000 personas desplazadas que han teni-
do que abandonar sus hogares. Los reportes de daños en América Central también mencionan Nicaragua, Méxi-
co, Honduras y Costa Rica entre los muchos países que han reportado numerosos daños por las lluvias. 



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS
Oscar Barriobero Jiménez (Rioja- Calahorra), Agustina Rubio Álvarez (Bilbao),
Concha Hinojo (Zaragoza), Estrella Cobos (Huelva – Chucena), Carmen de Francisco
Vergara (Madrid), Mª Ángeles Zamora (Zaragoza), Carmelitas Misioneras (San
Sebastián – Guipuzcoa), Juan Bautista (Murcia), Adolfo Blanco Alcalde (A. Coruña-
Boiro), MM. Carmelitas Descalzas (Ávila- San José), Pedro Urdapilleta (San
Sebastián- Guipuzcoa), Carmelitas Misioneras (S. Sebastián- Guipuzcoa), Carmelitas
Descalzas (Salamanca), Mª. Purificación Valdovinos (Bilbao)

ESTIPENDIO DE MISAS
Teresita Bidetxe 50€ S. Sebastián- Guipuzcoa
Blanca Arino 20€ Navarra/Pamplona
Raquel Garrido Castro 20€ Pontevedra- Guireza
José Mª Cuevas 100€ Vitoria
Un Misionero 200€ Vitoria

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
Manuel Alzugaray (Navarra- Lesaka), Carmen Calvet (Tarragona –Bonaste), Sra.
Mª Carmen Inarra (Pamplona), María Iriarte (Pamplona)
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«La Eucaristía es la fuente y, al mismo tiempo, 
la cumbre de toda la evangelización, puesto que 

su objetivo es la comunión de los hombres con Cristo y,
en Él, con el Padre y con el Espíritu Santo» 

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS
Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para 

cursar sus estudios sacerdotales.
Beca Completa: 6.011,00 €

Beca Parcial: 2.104,00 €
Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los conti-
nuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!

Bilbao  (T.G:B.) 601,00€, S. Sebastian ( F.G.G.) 90,00€,
Bilbao (M.E.A.) 30,00€, Huelva (I.M.C.) 180,00€. TOTAL: 901,00 €
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido

358

359

361

362 

363

364 

Nuestras Provincias Carmelitanas de la India han sido
bendecidas con abundantes vocaciones. Sus estudiantes
se preparan para ser el día de mañana Misioneros.
Necesitan libros para su formación. Os pedimos nos ayu-
déis para dotar sus Bibliotecas.

Los Carmelitas Descalzos de la provincia de Andhra
Pradesh de la India, con un gran porvenir vocacio-
nal, han construido un Seminario. Nos piden que les
ayudemos para los bancos de la capilla.

La Parroquia Santa Teresita de nuestra antigua Misión de
Tumaco necesitan construir unos locales para la cate-
quesis de niñas/os y para reuniones de jóvenes y adul-
tos.

La Parroquia de los Carmelitas Descalzos en Haifa-
Israel tienen en funcionamiento un Colegio para
niños que carecen de recursos económicos. Nos
piden ayuda para poder continuar con esta obra de
asistencia social en el país de Jesús. ¡Ayudémosles!

Las Carmelitas Descalzas del Monasterio del Espíritu
Santo y santa Teresa de Jesús de Riobamba-Ecuador tie-
nen la necesidad urgente de cambiar toda la instalación
eléctrica del Monasterio pues, según los técnicos de la
Energía es una «bomba de tiempo» y corren el peligro
de un incendio. El costo total es de 23.000 €. Vamos a
ayudarles con 15.000,00. Si alguien quiere completar el
total, esperamos nos lo comunique.

La Parroquia de San Antonio de Padua de los Car -
melitas Descalzos de Cochabamba están constru-
yendo un Centro de Formación en Espiritualidad
para la Ciudad de Santa Cruz, necesitan comprar
una camioneta que sirva para transportar el mate-
rial. Nos piden 12.000 €. Vamos a ayudarles.

8.000,00 €
7.659,75 € 

4.500,00 €
5.162,90 €

8.000,00 €
2.543, 35 € 

8.000,00 €
3.236,20 €

15.000,00 €
2.612,85 € 

12.000,00 €
2.081,06 €



Mi nombre es Amando, ten-
go 34 años, nací en Alcoy
(Alicante) y soy Carmelita

Descalzo. Me gustaría aprovechar
este espacio que nos ofrece ‘La Obra
Máxima’ para contaros como em-
pecé este camino.

Mi vida anterior a la entrada en el
Carmelo no se diferenciaba mu-
cho de la que puede llevar cual-
quier joven, sobre todo me gus-
taba mucha salir con mis amigos
a divertirme. Mis padres me edu-
caron en la fe, siempre estuve en
Movimientos Juveniles dentro de
la Iglesia, pero llegó un momento
en que no le encontraba sentido a
asistir a la Eucaristía y decidí no ir
más, aunque algo me decía que
algún día volvería.

Estudié Ingeniería Técnica Indus-
trial en Alcoy. Al acabar mis estu-
dios decidí irme a Valencia a es-
tudiar la carrera superior. No se
muy bien porque pero allí empe-
cé a sentirme solo y no le encon-
traba sentido a la vida, sentía una
fuerte necesidad de llenar el gran
vacío que experimentaba. Todo es-
to me llevó a volver a asistir a la
Iglesia y me acuerdo que por las
noches me sentaba delante de una
vela y meditaba en silencio, no sa-
bia muy bien que me pasaba pe-
ro me sentía profundamente ama-
do.

Por aquella época se organizó un
viaje en la Parroquia para ir a pa-
sar unos días al Monasterio Cis-
terciense de Santa M. de Poblet y
decidí apuntarme. Me impactó la
vida que llevaban aquellos mon-

jes, el silencio, la oración, la vida
comunitaria..., En aquellos días pu-
de sentir como Dios me amaba y
eso hizo que no tuviera otra re-
medio que dejarlo todo por Él, me
decidí a vivir por y para Dios. Sa-
bía que quería vivir una profunda
vida de oración pero también que-
ría comunicar aquello que llevaba
dentro, buscaba un equilibrio en-
tre acción y contemplación.

Mi madre me había hablado mu-
chas veces de los escritos de San-
ta Teresa de Jesús y San Juan de
la Cruz. Después de leerlos me di
cuenta de que Dios me llamaba a
vivir aquel carisma. A partir de en-
tonces se acabaron mis dudas: 'Yo
quería ser Carmelita Descalzo'.

Llevo ya seis años como Carmeli-
ta y me siento feliz de serlo, por
eso te animo a no tener miedo de
entregarte, de arriesgarte, decir-
te que vale la pena, que vivir por
Amor es lo único que puede dar
verdaderamente sentido a la vida.
Cada vez siento con más fuerza
que Dios me da el ciento por uno,
ya que solo Él pude llenar la vida
del ser humano.
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Si tienes interes por
conocernos mejor,
puedes escribir a

directorlomocd@gmail.com

Fr. Amando Cantó



Irma Chavajay,




